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Editar el Atlas lingüístico de la Península Ibérica 
en el siglo XXI

Pilar García Mouton
illa-cchs/csic

1. Introducción

Nuestro proyecto no es un proyecto de Lexicografía, sino de Geolin-
güística, pero editar materiales dialectales inéditos del siglo pasado, en 
su mayor parte anteriores a 1936, supone dar acceso a fuentes de infor-
mación lingüística, ya histórica, muy valiosas para el estudio del léxico. 

Hay que lamentar especialmente aquí el hecho de que las encuestas del 
alpi, por su naturaleza, no incluyan territorios canarios. En varias oca-
siones se habló de los motivos. En la Introducción al alpi, p. 8, se lee: 

Aunque el alpi se titula peninsular, comprende las adyacentes Islas Baleares, 
que fueron incorporadas al dominio catalán ya en el siglo xiii. En cambio, no 
han sido incluidas en el alpi, las Islas Canarias ni las plazas africanas de sobe-
ranía española Ceuta y Melilla, a donde el castellano arribó en época un poco 
más tardía. Por la misma razón se ha prescindido también del portugués de las 
Islas Açores y Madeira y del catalán de Alguer (Cerdeña)�. Existe el propósito 
de incorporar al alpi, el estudio lingüístico de estos territorios en anejos com-
plementarios.

De cualquier forma, es una lástima que hoy no podamos disponer 
de esa información, una información que permitiría conocer cómo 
eran lingüísticamente las islas de hace casi un siglo y que nuestro mere-
cidamente homenajeado Cristóbal Corrales habría sabido apreciar muy 
bien, como ha demostrado con otros datos geolingüísticos.

 El proyecto del que escribo se centra en la elaboración y la edición 
de los datos reunidos en los cuestionarios del Atlas Lingüístico de la Penín-
sula Ibérica (alpi), dirigido por Tomás Navarro Tomás, cuya publicación 
–como es conocido– quedó interrumpida después del único tomo de-
dicado a Fonética que apareció en 1962. Pasados cuarenta y cinco años, 
en el año 2007, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, res-
ponsable de aquella edición, estudió la posibilidad de retomarla y me-
ses después decidió financiarla a través de un proyecto intramural cuya 
coordinación me confió, como especialista en Geografía Lingüística. La 

� Hasta aquí el párrafo es reproducción casi literal de las palabras de Sanchis Guarner en su 
trabajo sobre el alpi (1953: 39-40).

Lexicografía hispánica del siglo xxi: nuevos proyectos y perspectivas. Homenaje al profesor Cristóbal Corrales Zumbado, pp. 323-330
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324 	 PILAR GARCÍA MOUTON

propuesta científica se sometió a evaluación internacional y el equipo 
definitivo quedó formado, además de la coordinadora, por Inés Fernán-
dez-Ordóñez, de la Universidad Autónoma de Madrid, David Heap, de 
la Universidad de Western Ontario, Maria Pilar Perea, de la Universi-
dad de Barcelona, João Saramago, de la Universidad de Lisboa, y Xulio 
Sousa, de la Universidad de Santiago de Compostela. Aunque ese mis-
mo año se aprobó, cuestiones presupuestarias retrasaron la concesión 
del proyecto intramural del csic� hasta abril de 2009. Desde entonces 
el equipo se ha reunido con regularidad para unificar los criterios que 
le permiten avanzar el trabajo en paralelo sobre los diferentes dominios 
lingüísticos y también para perfilar distintos aspectos relacionados con 
el diseño de la herramienta informática que hemos desarrollado en co-
laboración con el Departamento tic del Centro de Ciencias Humanas 
y Sociales del csic�.

En otro lugar he contado cómo empezamos a trabajar (García 
Mouton, 2010); ahora querría reflexionar sobre las posibilidades ac-
tuales de editar materiales geolingüísticos y su repercusión en algunos 
aspectos metodológicos. La colaboración interdisciplinar va a hacer po-
sible la publicación en la red de los datos del alpi, una publicación 
que no será estática con apoyo informático, sino dinámica, y permitirá 
búsquedas sobre sus contenidos. Para ello hemos desarrollado una base 
de datos específicamente diseñada para tratar unos materiales que con-
sideramos como documentos (García Mouton, 2012). A la estrecha co-
laboración con los responsables del Departamento tic del cchs-csic, 
imprescindible para nuestros propósitos, se suma ahora la colaboración 
con los especialistas en Sistemas de Información Geográfica (sig), que 
van a añadir posibilidades de búsquedas de distinto tipo en todo el es-
pacio que abarca el atlas. 

2. Redactar un mapa ya no es para siempre

Los medios actuales permiten trabajar con datos de encuesta de 
manera muy diferente a como se trabajaba en los años sesenta. En esa 
época, cuando se editó el primer tomo del alpi, los materiales se ela-
boraban y se cartografiaban a mano. Tenemos testimonios de cómo los 
colaboradores –Aníbal Otero, Lorenzo Rodríguez-Castellano y Manuel 
Sanchis Guarner– preparaban los datos para cada mapa en listas, que 
después llamaríamos cuadernillos de formas, a partir de los cuestionarios; 
esas respuestas se dibujaban después en transcripción fonética, y final-
mente el resultado se colocaba en el mapa debajo del número corres-

� Proyecto intramural Elaboración y edición de los materiales del Atlas Lingüístico de la Península 
Ibérica (alpi), de referencia 200410E604; Investigadora principal: Pilar García Mouton.

� Agradezco la inestimable ayuda de Juan Carlos Martínez, que está al frente de la Unidad tic 
del cchs-csic, y el trabajo sistemático de nuestro informático Ángel Díaz del Castillo.
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pondiente a la localidad investigada (Cortés Carreres y García Perales, 
2009: 241). Una vez elaborado un mapa, ese era el mapa, el único mapa 
definitivo posible, de modo que a lo largo del proceso de edición había 
que decidir qué era lo que valía y descartar lo que no se podía cartogra-
fiar, porque los materiales que no se aprovechaban quedaban inéditos, 
como de hecho ha seguido pasando en otros atlas hasta hace poco tiem-
po. Ahora, gracias a las nuevas tecnologías, podemos elaborar un mapa 
de distintas maneras, incluso sin necesidad de cartografiarlo, pero lo 
más importante es que editaremos todo el contenido de los cuestionarios 
heredados.

2.1. Las notas

Una de las críticas que en su día se hicieron al alpi guardaba rela-
ción con esa forma tradicional de editar mapas lingüísticos. Se criticó 
que los mapas no tuvieran notas para matizar o interpretar una respues-
ta, cosa que otros atlas habían resuelto (Alvar, 19732: 178). Es cierto que 
los investigadores debieron ser conscientes de esa carencia, porque la 
Introducción del alpi (1962: 7) hablaba de un libro donde se pensaba 
incluirlas, libro nunca se llegó a publicar:

Las notaciones del alpi se publicarán en un libro anejo, en el que figurarán 
todos los detalles de las localidades estudiadas y los sujetos informadores, así 
como todas las observaciones relativas a cada mapa, con las variantes fonéticas, 
cambios de acepciones, noticias sobre la vitalidad de las formas, etc.

Sin embargo, en contra de lo que podría hacer pensar la parquedad 
de los mapas publicados, los cuestionarios del alpi atesoran todo tipo 
de notas. Y no se trata solo de notas para matizar fonéticamente las res-
puestas: hay notas etnográficas, notas sociolingüísticas, anotaciones que 
permiten seguir el proceso de encuesta, que reflejan las dudas del en-
cuestador o del informante, etc. Esas notas podrán aprovecharse ahora 
gracias a la flexibilidad del nuevo tipo de edición. 

2.2. Preguntas abiertas

Otra cuestión que atañe a las posibilidades actuales de editar los ma-
teriales del alpi aborda uno de sus problemas, el hecho de que muchas 
de las preguntas –sobre todo del segundo cuestionario, en los formatos 
iie o iig– no estaban acotadas como correspondería a un trabajo de 
campo geolingüístico, eran preguntas abiertas que, como era de esperar, 
obtuvieron respuestas variadas, difíciles de cartografiar en un mapa –ni 
siquiera en varios–, así que en principio la mayor parte de esas respues-
tas estaba condenada a quedar fuera de unos mapas que lógicamente 
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326 	 PILAR GARCÍA MOUTON

solo cartografían datos comparables en todos sus puntos. Son cuestio-
nes como la pregunta 415 del cuestionario iie, que se enuncia así: “415 
(Pregúntese por otero, pueyo, cuello, collado, cabezo, tozal, teso, torón, 
mogote)”, o la pregunta “421a Depósitos de agua naturales y artificiales 
(balsa, nava, navajo, laguna, libón, charco, estanque, alberca, cisterna, 
pozo, poza)”, y otras de este tipo. Estas preguntas conseguían mucha 
información, pero no unívoca, una información forzosamente diferen-
te, diversa y más o menos completa según la naturaleza del lugar y la 
capacidad de cada informante.

En nuestro plan de edición todas las anotaciones van a recogerse 
con detalle, lo mismo que esos materiales relativamente dispersos, y se 
van a clasificar relacionándolas con la pregunta junto a la que surgieron 
y al ámbito semántico al que pertenecen. No se van a reproducir las 
notas en los espacios laterales de los mapas, como hacían hasta aho-
ra los atlas, incluso algunos informatizados que adoptan el modelo de 
presentación tradicional, sino que se cargarán como ampliación de la 
respuesta a la que corresponden, y también se podrán recuperar por 
campo semántico, por localidad, etc. Incluso las anotaciones sueltas que 
los encuestadores hicieron al hilo de la encuesta en los márgenes de sus 
cuestionarios se están introduciendo en la base de datos y podrán ser 
recuperadas porque, al hacerse la consulta en la red, ese gran espacio 
virtual almacenará todos los contenidos sin las limitaciones que impone 
el papel. 

Todos los materiales se introducen en la base de datos clasificados 
semánticamente en estos campos, lo que permitirá recuperarlos de va-
rias formas:

1. El terreno y el agua
2. El tiempo atmosférico
3. El tiempo cronológico
4. Agricultura

a. El arado 
b. El carro 
c. El olivo y el aceite 
d. La vid y el vino 
e. Labores agrícolas
f. La siega
g. El yugo 

5. Animales
a. Animales del campo. Mamíferos
b. Animales del campo. Pájaros
c. Animales domésticos
d. Animales domésticos. La matanza
e. Insectos
f. Animales. Otros
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g. Ganadería
h. Ganadería. La leche y el queso
i. Apicultura

6. Árboles y plantas
a. Cultivadas
b. Silvestres

7. El hombre y la mujer
a. La familia y el ciclo de la vida
b. Cualidades y otros
c. El cuerpo humano
d. Indumentaria

8. La casa
a. La casa. Construcción
b. Ocupaciones domésticas

9. Actividades humanas y oficios
a. Albañilería
b. El molino y el pan
c. Herrería
d. Carpintería
e. Zapatería
f. Otros oficios
g. La iglesia 
h. Juegos e instrumentos
i. Números, pesos y medidas
j. Actividades humanas y oficios. Varios

10. Oraciones y sintagmas
11. Información gramatical complementaria
12. Refranes y adivinanzas
13. Narraciones
14. Otros

3. La cuestión fonética

Otra de las críticas que en su día se hicieron al alpi se centraba en 
su excesivo foneticismo (Catalán, 1964: 308), explicable por el interés 
de la época hacia ese tipo de objetividad en la presentación de materia-
les y por el propio interés científico de Navarro Tomás en precisar al 
máximo ese aspecto del lenguaje (Rodríguez-Castellano, 1952: 296; San-
chis Guarner, 1953: 64-66; Navarro Tomás, 1976: 11-12), que entonces 
se consideraba un verdadero avance, un acercamiento metodológico a 
otro tipo de ciencias (García Mouton, 2011). Navarro Tomás había pu-
blicado en la Revista de Filología Española, la revista filológica del Centro 
de Estudios Históricos, una detallada descripción de un alfabeto fonéti-
co creado por él –alfabeto que se ha empleado tradicionalmente en la 
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328 	 PILAR GARCÍA MOUTON

mayor parte del mundo hispánico–, y se encargó de entrenar en su uso a 
los encuestadores del atlas para uniformar la forma de transcribir. Años 
después, cuando llegó la hora de publicar los materiales del atlas, fue él 
también el que estableció en Nueva York los criterios para simplificar su 
extremada complejidad. Aun así, son nueve páginas en gran formato las 
que ocupa su descripción pormenorizada en la Introducción del atlas.

Es cierto que actualmente no se valora como entonces una transcrip-
ción tan estrecha como la del alpi, y ello por varias razones: sobre todo 
porque no van por ahí los intereses de los lingüistas, que en general no 
están entrenados para sacar partido a este tipo de transcripción, ni con-
fían, por otra parte, en que la capacidad auditiva de los transcriptores 
pueda llegar a ser tan aguda.

En cualquier caso, es evidente que a la mayor parte de nuestros cole-
gas les resulta más familiar el Alfabeto Fonético Internacional (api) que 
el arfe, el alfabeto detalladísimo diseñado por Navarro Tomás para re-
flejar los matices de los romances peninsulares, de ahí que, a la hora de 
editar la parte inédita del alpi, nos rindiéramos a la evidencia de que su 
consulta y su trascendencia futuras serían mayores si se accediera a ella 
a través del api. Sin embargo, renunciar a las apuradas transcripciones 
originales características del atlas equivalía en cierto modo a traicionar 
el espíritu de la obra y el empeño personal de Navarro Tomás. Pues 
bien, de nuevo el apoyo tecnológico soluciona el dilema porque permi-
te compaginar ambos alfabetos. Las búsquedas se podrán hacer en api, 
porque en ese alfabeto se están transliterando los datos para introducir-
los en la base –en un proceso más simplificador aún que el que hicieron 
en su día Navarro Tomás, Rodríguez-Castellano y Sanchis Guarner para 
el tomo I–, pero la herramienta informática ofrecerá siempre la opción 
de acceder a la imagen de la transcripción original del cuestionario en 
arfe, ya que se trabaja a partir del escaneado directo de los materiales.

Evidentemente, además de otras posibilidades más especializadas, 
la herramienta va a permitir la búsqueda en los datos desde la fonética, 
pero también desde la forma ortográfica y desde el enunciado de la 
pregunta a través de la que se obtuvieron, lo que va a dar al alpi gran 
capacidad de respuesta para posibles usuarios no lingüistas que quieran 
hacer consultas concretas sobre un término, un concepto o la forma de 
hablar en una localidad, en una zona determinada o en la totalidad de 
la red de encuesta.

4. La etnografía en el alpi

Se ha repetido con frecuencia que el alpi es un atlas fundamental-
mente fonético, y por eso mismo desfasado para la época en la que se 
publicó, cuando la tendencia era a diseñar atlas lingüísticos y etnográfi-
cos. Y eso parecía a la vista de los mapas publicados, todos orientados a 
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obtener materiales fonéticos, salvo uno que recogía las denominaciones 
del aguijón, que no proporcionó respuestas unánimes a partir del latín 
vulgar *aquileo, -onis, y dio como resultado el único mapa léxico del 
alpi, que ya estudió el propio Navarro Tomás ([1966] 1975: 29-37). 
Pero, aunque el interés del atlas por las evoluciones fonéticas de los 
dialectos “ibéricos” desde el latín fuera evidente, tanto los cuestionarios 
como la manera de hacer las encuestas� revelan una preocupación clara 
por recoger la cultura popular. El director del alpi explicó (1975: 12-
13):

Para la sección de léxico fue de gran ayuda el Atlas ítalo-suizo de Jaberg y Jud, 
cuyos volúmenes empezaron a aparecer por esa fecha. Adoptamos su organi-
zación por temas etnográficos siguiendo el orden de fenómenos atmosféricos, 
accidentes geográficos, flora, fauna, cuerpo humano, familia, hogar, labores 
agrícolas, oficios artesanos, herramientas, animales domésticos, etc. Sobre esta 
base, el ALPI hubiera podido llamarse Atlas lingüístico y etnográfico, como de 
hecho lo es, aunque no pareciera indispensable indicarlo en el título.

No hay que olvidar que, en los años de redacción del cuestiona-
rio, J. Jud –uno de los dos directores del atlas italosuizo, modelo de la 
Geolingüística de orientación etnográfica en el marco del movimiento 
Wörter und Sachen– visitó en varias ocasiones el Centro de Estudios Histó-
ricos de Madrid y su influencia se dejó sentir en los trabajos. De hecho, 
un repaso al cuestionario ii –iie y iig– lo confirma, porque en él se 
indica la necesidad de recoger creencias, levantar planos de las casas, 
dibujar las prensas, sacar fotografías de enseres y de personas, etc., tal 
como se hizo en los atlas regionales posteriores. 

En ese sentido, la edición actual del alpi va a incluir todo el ma-
terial etnográfico recogido en las encuestas y que muchas veces se en-
cuentra junto a las respuestas en pequeñas narraciones que pueden lle-
gar a ser verdaderos etnotextos, pero también en dibujos y fotografías. 
A raíz de la puesta en marcha de nuestro proyecto intramural, las hijas 
de Rodríguez-Castellano han donado generosamente a la biblioteca del 
cchs una parte de los materiales de su padre que constituye ahora el 
Fondo Rodríguez-Castellano, formado por los cuestionarios del alpi 
que Lorenzo Rodríguez-Castellano conservaba, así como por otros mu-
chos materiales relacionados con el atlas (estudios, fotografías, dibujos, 
maquetas, correspondencia, etc.). A partir de este fondo se va a crear 
una galería de fotografías, que se podrán recuperar por el lugar en el 
que se obtuvieron y por el campo temático al que pertenecen, al tiempo 
que se vincularán a los mapas dedicados a los conceptos que ilustran�. 
Los dibujos que los encuestadores hicieron en sus cuadernos se colga-
rán como explicación junto a los datos lingüísticos, respetando la con-

� Preparo un trabajo sobre la metodología del alpi.
� También se tratará de incluir el material etnográfico que se encuentra en el fondo corres-

pondiente a los materiales de Aníbal Otero, depositado en el Instituto da Lingua Galega de la 
Universidad de Santiago de Compostela, y en el fondo Sanchis Guarner, custodiado por el Archivo 
Municipal de Elche.
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330 	 PILAR GARCÍA MOUTON

cepción teórica del espíritu del movimiento Palabras y cosas en el que se 
recogieron. Y también los refranes que se anotaron como información 
adicional al final de algunas encuestas se podrán recuperar por refranes, 
por el tema y por el lugar de encuesta.

En definitiva, cabe esperar que el enorme retraso que ha sufrido la 
edición del alpi llegue a favorecerlo a la larga y permita apreciar todo 
su contenido, porque sus trabajos se están beneficiando de unas posibi-
lidades que no tuvieron otros atlas en la segunda mitad del siglo xx.
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